
2 EL AZOTE.
han hecho infinidad de promesas y 
ninguna han cumplido; este modo de 
proceder nos ha dado derecho para 
desconfiar y no creer sino después de 
haber visto.”

La conducta de Meijueiro ha justifi
cado nuestra previsión.

Meijueiro nos prometió mucho y es
to fuá suficiente para que nada cum
pliera: los habitantes del Estado, obe
dientes y dóciles á la ley, acataron al< 
nuevo gobernador que subió al poder 
á pesar de la oposición de todos; pero 
los que medianamente piensan, los que 
se fijan en el pasado paTa atender al 
porvenir, estuvieron conformes y con
vinieron en que el Estado nunca po
día recibir bien alguno de un gobierno 
que abría su período bajo tan malos 
sistemas.

Ya hemos visto los resultados.
Sin duda alguna que al elegirse go

bernador, puso todos los medios per
versos imaginables para asaltar el po
der. Todo esto que decimos, son he
chos que pertenecen á la historia, y 
por esto pertenecen al escritor.

Luego que subió al poder, los hom
bres honrados vieron con disgusto que 
el traidor de otra época se ponia al 
frente de la administración, desconfia
ron todos y con razón de un hombre 
con ideas conservadoras, y previeron 
muchos errores y muchas trasgresio- 
nes á la ley.

Ya vimos el dia 16 de Setiembre 
último una de tantas infracciones de 
las leyes de Reforma.

Tantos mártires de la Reforma, ¡có
mo se removerían sus cenizas ese dia 
en sus tumbas!

Hemos visto que el congreso se ocu
pa de saber si el general Santibañez 

está autorizado para cometer tantos a- 
busos en el importante distrito de Te- 
huantepec, y sin duda que quedará to
do en el mismo estado.

Hemos visto”á ese cuerpo descen
der de su dignidad, ajar la constitu
ción, dando muestras de débil, descon
ceptuando al Estado, y conceder pri
vilegios á los recomendados por los 
c Le mandan y con esto elevarlos á una 
altura que no deben guardar los que 
violan las leyes ó pisotean la constitu
ción.

Hemos visto engañar continuamen
te al Estado y á la Nación entera por 
medio de un periódico, cuyo redactor 
solo se ocupa de elogiar los actos del 
gobierno, aunque estén reprobados por 
toda la sociedad sensata.

Lo hemos visto desatender las que
jas de los pueblos del Estado y hollar 
la constitución, imponiendo consigna á 
las autoridades políticas y judiciales.

Y, en fin, lo hemos visto no dar cuen
ta minuciosamente al congreso de to
dos sus actos administrativos durante 
el año fiscal, sino concretarse al tras
torno del orden público en Tehuante- 
pec, que era en esos dias su pesadilla 
y al camino en proyecto.

Esta ha sido la hoja deservicios del 
gobernador Meijuiro durante su admi
nistración.

Qué hace, pues, el gobierno....? 
qué espera....? qué quiere....?

No le basta, no comprende, no oye 
á toda la prensa independiente que pi
de su salida del gobierno....?

Quiere ó querrá dejar al Estado en 
una situación, que cuando se separe, 
cueste mucho trabajo la organización 
al que lo acepte.

No creimos aí gobernador un hom-


